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'La orquestá ¿Séleecron»,. con Víctoi-
Pey y Maranges, tiene un magnífico 
dueto de saxofones tenor. El primerp, 
más v i r i l y más seguro en el registro y 
en las melodías; Mara-ngés coñ sus hot, 
que delante de una buena orquesta ha 
sabido afianzar, ya que en un principio 
—y yo soy testigo de ello—sus impro-
visaciones eran un rosario de diferen-
tes tonalidades que la orquesta se veía 
con apuros para resolver, hasta que se 
llegaba al final, en que nos encontrá-
bamos felizmente... Pero la buena vo-
luntad y el estudio vencen las dif icul-
tades y en la actualidad Maranges que-
da bien y ha sabido crear un ambiente 
dentro de la orquesta. 

Y quiero señalar también, el buen 
asesoramiento de su cuñado Antonio 
Busquets, el magnífico trompeta; su 
otro cuñado Melé, músico también, y 
su sobrino Santiago, compañero de or-
questa. Esto quiere decir que en fami-
lia se respiraba un ambiente franca-
mente musical, aunque cada uno apo-
yase la calidad artística de su orquesta, 
que terminaba bien entrada la hora de 
la comida, 

He ido a verle a su casa de Barcelo-
na. Asuntos particulares me han dado 
motivo para visitar a m i amigo. Pre-
sentaciones, visita al nuevo hogar, etc. 
A l f inal hemos tomado un selecto café 
hecho con la cafetera exprés regalo de 
boda de la orquesta y hemos conver-
sado un poco antes de entrar a las pre-
guntas de rigor. 

Maranges cursó los estudios de violín 
con los maestros señores Francisco Vi-
larój Carlos Doménech y con el señor 
Munné en el Conservatorio del Liceo; 
un poco de piano con el maestro señor 

•Aurelio Font y el itíeCájiisnio del saxo-
fón lo aprendió del sp ior Juan Sénder. 
Sus orquestas, han sido la (íÜnión Artís-
tica» j ' l á at tuai «Selección», que sin-
ceramente nie dice «íhe siento orgullo-
so de pertenecer a ella». 

--¿Qué opinas, pues, de la música de 
jazz? 

—Mi opinión no abrirá horizontes 
nuevos, perq sí soy sincero al decirte 
que me entusiasma y cuando tengo 
ocasión de escuchar buenos números 
interpretados por buenas orquestas me 
encuentro muy a gusto. 

—Con el mismo criterio d« los'que sa-
ben juzgar a una verdadera orquesta, la 
de «Duke» Ell ington, en primer lugar, y 
la de «Count» Basiey la del malogrado , 
Jimmie Lucenford, creo son ios mejo-
res conjuntos de los extranjeros. De 
los nacionales, descontando los barce-
loneses, no he oído nada, pero conside-
ro que la orquesta de Luis Rovira era la 
que quedaba mejor, señalando además 
como conjunto reducido, el «Lirio 
Campestre», verdadera revelación jaz-
zistica. 

Es dif íci l la preguntita, aunque me 
atrevo a dar m i opinión, pero sentiría 
que eso se interpretara como un exce-
so de suficiencia. E l jazz que interpre-
tan los virtuosos negros es dificilísimo 
de asimilar, porque el fuego que dan a 
sus interpretaciones ya nace con ellos. 
Pero sí que se podría asimilar a las or-
questas blancas americanas. Pero esto 
es un asunto muy largb de comentar... 
coino si quisiéramos arregls^r el mun-
do... 
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